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J O S É N O G A L E S , A F R I C A N I S T A 

P A R A L A H I S T O R I A D E L A P R E N S A 

E N M A R R U E C O S 

LUZ EN LA SOMBRA 

E N medio del estupor que produjo en la Patria la tremenda adver-
sidad del 98, surgió del provinciano extrema onubense la voz 

y entera y varonil de un ignorado escritor con firme arranque 
que, sin pretender proclamar una nueva fe en los destinos na-

cionales, dió en el acierto de señalar un camino y levantar una esperanza. 
Este hombre —considerado luego como uno de los menos deprimidos de 
su discutida generación— fué el escritor y periodista don José Nogales 
y Nogales; cuyo cuento intitulado Las tres cosas del tío Juan, premiado 
en concurso abierto en 1899 por el diario El Liberal, de Madrid, vino a 
ser confesión de optimismo para su autor y nuncio de nueva vida para 
el país. 

El credo del nuevo patriotismo destinado a sustituir el que acababa 
de hundirse impulsado por los desaciertos políticos pero aureolado por 
los heroicos sacrificios de Santiago de Cuba y Cavite, acertó Nogales a 
ponerlo en boca del protagonista de su citado cuento famoso con breves 
y sencillas palabras. Así dice el Tío Juan a su hija y al pretendiente de 
ésta, un señorito holgazán regenerado mediante el cumplimiento de las 
tres pruebas impuestas para admitirle como yerno: «¿Sabéis —dice eí Tío 
Juan—, lo que soñé anoche? Pues que yo era el Padre Eterno y esta mi 
cordera era la España, y yo se la daba a una gente nueva, recién 
venida de no se aonde, con la barriga llena, los ojos relucientes, con callos 
en las manos y el azaón al hombro...» 

Fueron estas palabras como una antorcha encendida de repente pa-
ra iluminar el sombrío sendero del futuro de España. Trabajo, Salud v 



Fe eran el fundamento de la ineludible tarea que debía acometerse para 
salir del estupor enervante en que desde las más altas cumbres históricas 
había caído la Patria. La atención pública se dirigió, unánime, hacia 
este hombre que había merecido la altísima merced de encender la llama. 
Acaso se produjera la esperanza de hallar en él un conductor adecuado 
para el afán nuevo; que tal era el anhelo general ante el fracaso de los 
equipos que llevaron a España ai trance doloroso de entregar el último 
territorio de aquel vasto imperio en que no se ponía el sol... ¿Quién es 
Nogales?, se preguntaba en los carrillos y tertulias de todos los rincones 
nacionales. Y la respuesta reveló que José Nogales era un hombre de 
gran corazón, pero sin la menor vocación de político. Puede, no obstante, 
afirmarse que presintió con anticipación prodigiosa la llegada de la gente 
nueva que había de venir; no de procedencia ignorada, sino de la propia 
entraña auténtica de la Patria, de su tradición, de su imperecedera energía 
vital. Nogales no rehusaría reconocer en estos tiempos la presencia de 
los simbólicos héroes presentidos y anunciados en su memorable cuento 
españolísimo. Y su propia aventura en Marruecos le daría argumento 
para demostrar anticipaciones personales de colaboración en una obra a 
cuya madurez asistimos en coincidencia con el resurgimiento de una 
España entregada a una gente nueva. 

ATJDACIA JUVENIL 

Mas veamos ahora con la necesaria amplitud de perspectiva quién 
era Nogales. 

Nació en Valverde del Camino (Huelva) el día 22 de octubre del año 
1860. Fueron sus padres don Manuel Nogales y doña Rosario Nogales 
—parientes entre sí— naturales de Aracena en la misma provincia. A 
dicha ciudad serrana pasó el pequeño a los pocos meses de nacido. En la 
escuela municipal del Carmen, que entonces ocupaba el área de la actual 
plaza de abastos, aprendió las primeras letras. Luego hizo el bachille-
rato en Sevilla, y en su Universidad insigne comenzó a estudiar la carre-
ra de leyes. Al final de los estudios superiores surgió un incidente que 
determinó el abandono de las aulas por el joven Nogales. 

El padre estaba muy enojado con el hijo a cuenta de la irregular 
conducta de éste, pues no llegaba a aprobar de ninguna manera el úl-
timo año. 

A pesar de la bondadosa intervención de la madre, fué imposible 
calmar la decisión del padre, severamente dispuesto a no permitir que su 
hijo José, buen estudiante pero inquieto mozo, tornase a casa sin aprobar 
las asisrnaturas aue le faltaban nara terminar la carrera. El austero 



fedatario en Valverde del Camino y en Aracena —lo que no estorbaba el 
ejercicio de su natural inclinación a la zumba en la tertulia del casino— 
estaba enérgicamente decidido a que nadie ie preguntase más con sola-
pada ironía por qué su hijo Pepe iba para bigardo ocioso en vez de estar 
ya ayudándole con activo bufete abierto. Mal carácter presentaba la si-
tuación. Doña Rosario comprendía que no le faltaba razón a su esposo, 
pero ella era madre y en modo alguno podía dejar de disculpar al hijo. 
Y al tiempo mismo que le enviaba con el cosario algunas serranas sucu-
lencias y unos pocos cuartejos para gastos, hacíale saber que era ineludi-
ble un cambio radical de conducta. Era, por cierto, lo que deseaba el hijo 
aparentemente estudiante malo, pero es que el señor rector de la Uni-
versidad —a la sazón don Prudencio Mudaría y Párraga, marqués de 
Campo Ameno— la había tomado con él a cuenta de pretendidas inter-
venciones como cabecilla en todas las algaradas estudiantiles de aquel 
entonces, y no había medio de que pasase el último año... Lo mismo qut̂  
a José Nogales le ocurría por iguales motivos a Julio Barrada en la 
Facultad de Medicina, y al hermano de éste, Alfonso, en la Escuela de 
Artes y Oficios Artísticos. Era el terceto díscolo o, por lo menos, el des-
graciado grupo de señalados como culpables, que por compañerismo ge-
neroso no sentían el menor deseo de disculparse. Que nunca fué la de-
lación flaqueza estudiantil. 

Los suspensos se sucedían con alarmante contumacia y no había 
medio de vencer la severa actitud que prolongaba estudios, gastos y años 
perdidos. Grave era en verdad la situación creada y así lo reconocieron 
una t^rde en que, a la desesperada, se reunieron para deliberar Nogales 
y los dos hermanos Barrada. El padre de éstos — ûn marroquí rico muchos 
años antes establecido con famosa confitería en la calle Dados— hoy 
Puente y Pellón—, opinaba respecto de sus hijos lo mismo que el padre 
de Nogales. En resumen: que mientras pasaban los nublados universi-
tai'ios y caseros, resolvieron, unánimes los tres, realizar una expedición 
a Marruecos sin otro objeto que averiguar si quedaban por aquellas tie-
rras parientes de los Barrada, español apellido que resultó por defor-
mación de herrada, —en árabe cántara— como eran llamados los antepa-
sados remotos de estos descendientes de la morería. 

AVENTTIRASl 

Con muchas ilusiones y muy poco caudal, Nogales y sus amigos 
arribaron a Tánger en un falucho contrabandista a cuyo bordo fueron 
admitidos en las cercanías de Cádiz. Dura fué esta primera estancia de 
Nogales en Tánger, pues se vio forzado a realizar ocupaciones múltinles 



•y extrañas para ganarse el sustento. Pero como no era su propósito per-
manecer allí ni perder tiempo, se incorporó un buen día a una caravana 
comercial que se dirigía a Fez. Durante el viaje le atacó la fiebre palúdica 
y, entre la vida y la muerte, fué abandonado en un aduar perdido. Le 
tomó a su cuidado una humilde familia mora que le acogió y cuidó con 
la proverbial hospitalidad de la raza árabe. Dos largos meses estuvo 
entre aquellas buenas gentes, que para conseguir que el huésped enfermo 
sanase y se restableciera, sacrificaron su escasa hacienda. Cuando le fué 
posible partió solo hacia Fez. Y en la bella ciudad santa y misteriosa, 
está en 1880. Cinco son los europeos que Fez cuenta en su recinto; entre 
ellos un médico español, natural de El Viso del Alcor, que acogió a No-
gales con afecto y le dispensó ayuda y protección. Joven y enamoradizo 
el de El Viso, fué incapaz de ocultar sus amores con una bellísima mora, 
a la que veía con riesgos evidentes, pues lo más grave de este juego de 
amor era que el amante, para ver a su amada, tenía que violar el recinto 
sagrado de un harén. Y un día apareció asesinado. Se produjo un grave 
movimiento contra los europeos, que también alcanzó a los judíos. Aquéllos 
y éstos huyeron y con ellos Nogales. Este no estaba dispuesto a abandonar 
el cadáver del amigo y con riesgo de su vida logró recobrarlo y trasladarlo 
a Tánger envuelto en un lienzo y amarrado al difícil lomo de un camello. 

Nueva vida de apuros en Tánger y nuevo viaje al interior agregado 
a otra expedición de traficantes. Nada le importa a él sino aprender el 
árabe; y cuando cree que lo ha conseguido, decide regresar a la Península. 
En espera de poderlo hacer le hallamos de nuevo en Tánger a mediados 
del año 1882. Esta vez le fué más propicia la suerte, pues, a poco de 
llegar, le dió ocupación a su lado el a la sazón cónsul de España, señor 
Merry del Val, que inmediatamente se dió cuenta de la valía de tan in-
teligente colaborador y le asignó un sueldo que le permitía vivir con todo 
decoro y le hacía acallar sus deseos de volver a España. Le llamaba la 
madre y el padre asentía; siempre que, al volver, es claro, terminase el 
Tnft7:n la pnrrAffi 

EL PRIMER PERIODICO DE MARRUECOSi 

Un día conoce al comerciante inglés, señor Trinidad G. Abrines, y 
le convence de la necesidad de crear un periódico que fuese en Tánger 
heraldo del progreso y paladín de la justicia. De acuerdo ambos, adquieren 
en Gibraltar material tipográfico y una pi-ensa; y, ante el asombro de 
los indígenas y júbilo del elemento europeo, sale a la calle el número 
inicial del primer periódico publicado en Marruecos. Su título es 
Al-Mogkreb Al-Aksa (El lejano Occidente), Era semanal y aparecía cada 



domingo en formato de 25 x 37 centímetros y cuatro páginas. La última 
dedicada a publicidad. Después de algunos años, se publicó en inglés y 
así continuó hasta bien entrado el siglo XX. Por último se transformó 
en el Tangier Gazette. 

Al aparecer el periódico están de nuevo en Tánger los hermanos 
Barrada, según revela la cuarta plana en curiosos reclamos. Julio se 
ofrece como médico-cirujano en consulta diaria de 2 a 4. Alfonso anuncia 
sus servicios como artista pintor para dar enseñanzas de dibujo por 
método sencillo y fácil. Además, retrata al óleo, garantizando el parecido, 
y una notable economía en los precios. Otras notables particularidades 
ofrece la cuarta plana de este periódico, cuya suscripción trimestral cuesta 
«dos pesetas en todo el mundo». Nogales anuncia su agencia para los más 
variados servicios diligentes. El administrador, Molinari, es, a la vez, 
representante del cemento de Portland. 

Nogales, director y redactor único de Al-Moghreh Al-Aksa, des-
arrolla una activa labor desde las columnas de la modesta publicación. 
Solicita del Gobierno español el establecimiento de un servicio regular de 
vapores que garantice la llegada de la correspondencia. Pide el tendido 
de un cable desde Algeciras por entender que el procedimiento de señales 
heliográficas establecido entre Tarifa y Tánger es prácticamente nulo. 
Solicita del Gobierno de Marruecos la construcción de carreteras y el 
tendido de líneas férreas y telegráficas; también le pide que suavice los 
sistemas carcelarios y fomente el desarrollo de industrias, la libertad de 
exportación de minerales y otros productos; fustiga la barbarie de las 
costumbres y la intolerancia religiosa... Con gran denuedo arremete 
desde el primer número contra la vergüenza de la venta de esclavos. Con 
tal brío llevó esta campaña, que los representa,ntes europeos, movidos por 
ella, elevaron al Sultán una enérgica protesta contra el inhumano es-
pectáculo cotidiano de la venta pública de hombres y mujeres en el mer-
cado tangerino, tras repugnantes prácticas de reconocimiento. La pro-
testa llegó al Sultán y Nogales vió recompensado su cristiano esfuerzo 
caritativo con un edicto aboliendo de hecho la esclavitud en el Imperio 
marroquí. El Gobierno portugués condecoró a José Nogales por esta 
cruzada de humanidad y justicia. 

RETORNO A E^PA f^A 

Después de seis años de permanencia en Tánger, Nogales decide vol-
ver a España ante las noticias que recibe de sus hermanos sobre el pre-
cario estado de salud del padre. Llegó a la casa paterna, en Aracena, 
mediado el verano de 1884. Viste un original indumento, mitad moro. 



mitad europeo, que llama la atención de las gentes. Tras una breve tem-
porada con los suyos marcha a Sevilla, donde termina la carrera de 
abogado. Y como profesional se establece en Huelva en 1889. Obtiene 
señalados éxitos; , pero lejos de sosegar su espíritu en los trabajos de 
bufete, emprende nuevo combate contra todo aquello que considera in-
justo. La lucha esta vez se abre contra los métodos de explotación de las 
minas de Ríotinto por la Compañía inglesa, su propietaria. En la cam-
paña nacional anti-humista, que por entonces.se desarrollaba contra 
el procedimiento de calcinación de la pirita ferrocobriza al aire libre, 
que producía graves daños a los campos cercanos a las famosas minas, 
consiguió Nogales radicales modificaciones técnicas y, al mismo tiempo, 
cuantiosas indemnizaciones para los agricultores perjudicados. 

En ningún momento de su vida decae en Nogales la entusiástica vo-
cación periodística que se iniciara en Sevilla por los años mozos con la 
fundación —unido a su fraternal amigo y condiscípulo Mario Méndez 
Bejarano— de dos semanarios: El Látigo y El Pensamiento Moderno. 
En Huelva funda La Rana y La Coalición. Más tarde dirigirá El Defensor 
y colaborará, sucesivamente, en El Alcance, Diario de Huelva y La 
Concordia. 

A medida que los años pasan su temperamento exaltado va templán-
dose. Y adquiere completo sosiego al crear un hogar por matrimonio con 
la dama doña Manuela Bravo Moreno, que le da dos hijos: Josefina y 
Valeriano. Entonces las responsabilidades se tornan mayores y las obli-
gaciones le fijan en la realidad agobiante de lo cotidiano. Por circuns-
tancias diversas vivió en Niebla y en San Juan del Puerto algunos años. 

En 1897 está en Madrid como secretario particular del político onu-
bense don Manuel Burgos y Mazo, que servía la Dirección General del 
Ministerio de Ultramar. Por este tiempo colabora con asiduidad en el 
diario conservador La Epoca, sin que su intensa labor literaria y periodís-
tica lograse mayor notoriedad. Esta había de sobrevenir al concedérsele 
en público concurso el premio establecido por El Liberal para el mejor 
cuento español. Este cuento fué, como queda dicho, el intitulado tres 
cosas del tio Juan. Un comentarista de aquel tiempo dice así a propósito 
del resonante éxito de José Nogales: «Nadie sabía quién era ni dónde 
residía aquel ingenio que supo hacer con belleza inmortal un decálogo 
de fe y de redención, de humanidad y de esperanzas de alta enseñanza...» 

El triunfo, un poco tardío por las vicisitudes a que le sometió el 
destino, le llevó definitivamente a Madrid y a formar parte de la redac-
ción del mentado periódico. Desde allí torna a Sevilla para fundar otro 
diario del mismo título en nuestra capital. Y cuando la vida de esta pu-
blicación está asegurada, el retorno a Madrid. Luego, adversidades sin 
medida por grave enfermedad incurable y... la muerte. Esta sobrevino 
tA 7 HA /limVm'hrí» rio IQnS 



EL AFRICANISTA 

Un año antes, en el auge de la fama, Nogales volvió a Marruecos. 
Tánger aviva en su alma todos los recuerdos de juventud y aventura. 
A. J. Lúgaro, director del periódico El Eco Mauritano, le pide un artículo 
que aparece en el número correspondiente al día 2 de octubre de 1907, 
bajo el título A la sombra de mi palmara. En este trabajo alude en la 
bella forma que a continuación copiamos, a la fundación de AUMoghreh 
Al Aksa, el primer periódico publicado en Marruecos. 

«Sabido es el nacimiento de la palmera, según la poesía oriental. 
»TJn ave viajera toma en su pico la almendra de un dátil; vuela 

sobre el arenal del desierto; desde la altura ve la vena rota y pobre que 
moja con su lagrimeo de agua el suelo calcinado; el ave quiere beber y 
deja caer al suelo la almendra germinativa; después vuelve a emprender 
su vuelo y se pierde para siempre en la azul grandeza del espacio. 

»Allí nació la palmera, se hizo el oasis, se extendió la fertilidad. 
Fué un grupo, un bosque. 

»En mi juventud volandera, yo traje mi hueso de dátil en el pico; 
lo dejé caer sin saber cómo; el caso es que nació una palmera. 

»Y junto a su tronco flexible y poderoso, bajo el palio rumoreante de 
su ramaje'verde, he podido abrazar con santa efusión de espíritu a ese 
patriarca de la Prensa que se llama Abrines, de blanca barba sacerdotal 
y alma tan blanca como su barba. 

»He quí que de nuestra pobre palmera ha nacido un bosque. Yo me 
deleito y me conforto en su sombra grave y digna. Y es, acaso, el único 
reverdecer de mi corazón y de mi espíritu en estos largos días de reposo 
tanfferino». 

Algunos meses después, al dar desde las columnas de El Liberal, de 
Madrid, la bienvenida a España del pintor José Tapiro —discípulo de 
Fortuny y como él de Reus— con quien conviviera en Tánger durante 
los días lejanos de lucha y esperanzas, alude en una crónica que lleva 
por título La vuelta del amigo, a la culminación de su tarea africanista. 
Estas son sus palabras entrañables: 

«Yo era muy mozo en aquellos días en los que, deseando mover las 
alas y escapar del nido, fui a Marruecos a pasar unas semanas y pasé 
algunos años. Tuve la fortuna de fundar la Prensa de aquel país —^hecho 
histórico cada vez más difícil— v con mi Al-Moahreh Al-Aksa. alcé una 



especie de bandera de unión-y de concordia cuyos primeros frutos fueron 
el mejoramiento de las cárceles indígenas, la conclusión de la venta 
púTólica de esclavos y la fraternidad viva y tangible de las colonias 
europeas con todos los elementos productivos del interior y de la costa». 

Revelan las transcritas palabras el sereno orgullo consciente de un 
español que acertó a cumplir con su deber en la misión anticipada que 
el destino puso en sus ánimos. Cumple reconocerlo así, y proclamarlo con 
justicia, al articulista que, en debido homenaje a la memoria del pre-
claro periodista y escritor José Nogales, trae a las páginas de ARCHIVO 
HISPALENSE las noticias precedentes, de notoria utilidad, sin duda, para la 
historia de la Prensa en Marruecos. 

JOSE ANDRES VAZQUEZ 
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¡I rpéh&Ksáos, tatapoeo han sido spotwdos |í por aupírfm auttfrj&id0!, tórenradraiM üti jwmbrc de «»ta wíbbcion, á yogar ¿ 

ífĈ TRO PBCM5KAM.Í. 
^^tánido i m de rai^ aa-

e^íWeeiik y j»r Ift »ismo de todw 
ooiocastds &¥Qte de Btode:̂  pttbfiŵ i», foü 

vifiam pero d m n » lo 
qoe jtrqwnmo!' n'sli»cr, todo inqoe desetOMM .̂ ¿aMecer «R saeio riode 
fe j\ta¡ aani coBí<e«iárt« poadreníoe ea feá^ea. _ • • XaCrcdscIr saê n lô lidsd loa 
btt^íáos dp la ^«isa jtwdfna, ha «do 
Bî jrtiQ sass d«ieo; pora qu<> 
estos be}>cSd<K eesn uim verdad, sos aoiMaMttós ©OD sillar pwfeníída de csmefcî ía, eĵ ttUecieodo 
telaekmes diret^ «itte este j los (b-
H»as pastos la «xía, áooáe «mtamoa 

MÍÍTOS é üitíUgimtt* «BTes[^«»}e8, «xtesî sado esis r̂ adwjw coa 
IKERWLFFLM, IÍSÍOB, <«E. Pen>co3Bci am tevüu 

la^rá»!, «Jl^^lfide m¡fo Huportaate no 
Ssatría ú o b j ^ de aa» p á l i o m ^ id 

.!» qae tramas «l iraior de pR»»!» 
two^ leodirmoe qae « s f u e a » tambiea 
de iM btetMM mtoríaiw d« eaf» pobii^ ám, A sa «e»» ocóltaB las mep' «aaleíê Wo»» 
«B adffii&úftncúsQ, acm)^ «OQ 

cHtemo ta «ate 
«BBb^ toáa TM! n » , mSK podemee «adípr y todo b debemos eupem-. iiea)¿̂ <sbmmM oí» wetslim 
«W, doafe aaeshwc edi^an^om aeo-, tiScM j l>te»im poe^ «j<Ksr, «nirs IM ̂ idos oiesííéM «sEidtóî  y W ^ fas flore»délaitótiHH*y kítw»-meimes, del ingenio. K «̂ ŝ ruimee nolúaur BBM̂  ^ 
pdwto», al público tácate JBJ^: «J ite-
aMooe eumpIidaineate.̂ BWtoi objeto, 
ri páWico lo habrá decidir: á ¿1. 

.̂-TJB iMm. di> diffftü prs& impar.! ? tuntiAñ.» rmpchxx, tócanoM pre«¿tar ¡I ««f ^ « f f r ¡hoy Ah eouáifê redoii jiustroda ̂  todas oaalqaiera U r.'fer.dos proyi'C 

i Táâ rdodiaen dkarati' «o» Btmmimoi. n asc-Rurar deferida modcr-'! aa: M e«l«i»líaropea » aumenta mn ;¡ .H"t Uesor, trayendonoe ^afao civiliauior! tot^^ «sríia.̂  
! abandonar loe medios p í̂tim de a«e- |i f̂ poi'donos do esta i RumksnbsisícBdaqBehâ tqjií tnuy 1¡ ^ i «n «a lagar «̂ f 

De t̂ o» la Mta <le agua pobre intehû îa rm 
! wooccn «uê  mal, kíos de imimúv- 1 debi-r de an-

«ta iin-;!, Soloxnî c-Waet̂ auadiremos: hoy 
i porfenitísimos aspectos. I<a JJIMĴIW acaten de recoger ei Bajoel !:pai-de«r KWS deidmbte «!ítacar<»ew. p «Pe-; Con docto; el gasto qae ptotluee d i'̂ * ^ üeecsudades h» .apa, I» bfî  kxsB*'I t̂ d que tecise, eemo resta j la- (asa habiia, Ío eaaí «mpoi» ' Tiaa prceian hwiWe «obre «I p ^ que, jai eoBtiariado lo qi» posaiia haMrádo oíraa en alwmáfliieífl, tiene qne reda-«r»i« licita lo BfraoÑBiíl y bñseor h&' I bitaĉ e» qoo bo llosaa ai eos atuebo, Jaa pocos pewwdiriai: smi ̂ ae se em-tenta. " . 
f miltas acomtMladiw etía ̂ Ma.' Fm si bajo d p̂ to de vi«{« «o<»< sdffiifio t««dt»«|Mle,'lDMsbdi»Íji omebo wa, bol» el psâ  U-
•ovÁ na^ *e le «ediftqfio bpobtem de 1<» itKuasrtttlee, «nid» IH ocsfini» extiBceicai áwi en le ycri2<s, iUa 
pot Kééb^ qnê  l é ^ de tat»í «a k^é coâ -i<mc» bipaumi íeqamda», mués-trase' el Uqpddo mM y arfwcilkBto, hn. ŵ oado w mstcíriu âán&ta, que na has do hívmî  de segnio lae organlM&a Adenula, orno k» pocM de d»de mas se «aztea loe aîQinbfee »taB a ^ dosenlaĵ ya, yalotmzsngnm|HofoB«: áicbd, im nuo' ammil*̂^ 
cas aí,a§R(t «d aabcá>;FÊtgQaate y mai sano, sati-higiéiijeoi 

• • 

raquítieo»tueros; p»Tu mal qut- mal, ViîmTUsD. Mañana, k ^ ^ de h»I!nvia«; dsolM-apdra elpooolj. qnido qae sucio y salob» de kr fom y enteiKw entonce» noa axxat* daremo» todos de lo q«e vale \a¡& ríadad Wen erotída de tan necesario 
Ot» eue«ÍÍTO do ĥ cne, pero áe ft. ^ íacüifflma resohítíoB, jmeirto qoe ao exî  mas sa«rífici<» que )M ̂  yMtaaaoio ppcodo «̂ dtrf por parte de Isn. autondadei qoe e ŝt̂ . vea el c«wj« jauitario de !a t¿>k(3ott. «U!feBpÍ«ap«>Uefc 

^ r ^ « oofa te imfwu «̂ «tntto BBS dejdofíhle 'este dc»oÍd(̂  m̂tíU, [ vm inpoftamiaiiBo m esfe ramo éa 4a 

' «wite feíecto no Bolo heda á peSr ÍM 
«iao '̂ e iafoocioaa también «d t«ntó, te qtK. aqneHa» ««««ñ d ^ r ^ h dÉndróan al pme^éfetén» qao «oiái «s MMo»̂  ftor (d agoá.̂  

Us «aterias aasáaicaa feMona^ 
lyeelmbdekiwfeWcon^SS. 
« «naa ooBatante de WabridsT "̂, Ao mal««a«Ha» ^«omMo^*^ 

' H : • 

Primera plana del número primero del semanario AL-MOGHREB A L - A K S A . 



-mám MoomH BkuB 
.AdolícJ^vin,-

ItEttoírtatípsl Street. 

AEOK^MRBADJU: 

immímm MTSKAOS 
DE VENTA. 

KTOBim mstAMMlA. 
LEOS DAVIX TANG]£S. 

_ '<5«b eol««¡W de vbtM y tipo» 

• •VINOS. ' 

Sfi AlürilA. 

(proroMPOBTum 

diriLO lOHELLI. 
•>!?'! < • .• «I. —..11 J 

A8K?íe$A5JBOOCI«L 

«tea.kS^jfen^i I Uajaapifii» UtRMOÍinm coa 11 w m ^ 
?mi)i:rBAXCEH«rEiu IS t t f sWStSS 'á t lS 

mita iBfomm «raéuie ft k -

EMCUABEmCIOII. 

ipBedwi -IswHse/ -¡"-

ÁBifciBBO SASTRE, 
SEU 

LLXXAS. 

JBAIf MELLADO. 

OBllAB DE VmA. 

•bmo.loii no 

Lt Kvm K«W)WPJ, po» el Dr, Fe- wewa.!a, i 

Ai-WeHREI Al*ftXSA. 
- TANGE:!? . 
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